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Sus manos se crisparon decididas... p 
alargo sobre un cuchilló ’

tü

EL PASTOR

í! chiste de !a semsno

mí

si-

he

muy poco

Si nos dedicásemos a admirarlo 
que Dios nos muestra, no tendría­
mos tiempo de averiguar lo que nos 
oculta,

Algunas veces desconsuela el con­
siderar que el genio tiene límites, 
no teniéndolos la imbecilidad.

tiempo !

ustedes mucha salud y a 
mucha sarna!

—Eso no es una maldición, 
no todo lo contrario.

—¡Calma, calma! Que no
terminado... ¡y que nos dure

’ 'M IS^Íís^-^í'^ááíBfc.

z

3

La cabaña estaba atestada de hom­
bres y olor a raki. Ya no se oían lo& so­
nes me.-odicsos tel kaqhapi-vina, y sólo un 
runruneo de voces se escapaba por su 

j abierta, entregados ahora al de- 
j conversación. Esta giraba al­

rededor de un tema favorito de aquellas' 
gentes: la caza. Sher-Shing escuchaba, 
arrobado, como dos amigos contaban sus 
hazlas con ese aire tan peculiar del 
hombre sencillo y fuerte. Les envidiaba: \

sudaba y sudaba, dando vueltas a su me­
moria, que le huia en‘su intento de re­
cordar un caso digne de ser narrado; pe­
ro en vano sus esfuerzos. No recordaba 
nada... No había hecho nada que saliera 
de lo vulgar.

El silencio era general, y las miradas
expectantes. Sher-Shing hizo un ademan 
torpe, y de pronto una ráfaga de luz pa­
só por sus OJOS, dejando, la huella de un 
brillo inspirador,
' P9C0 lo que tengo que hablar.

¿Habéis visto en mi cabaña una piel de 
tigre? Es mi única hazaña digna de con-

, tar. Maté a la fiera con las armas que la cruzan.
Nunca llegó a sospechar que la ha- 

zana de su abuelo llegara a interesar 
tan vivamente a los presentes. El había - 

I hablar muchas veces de cazadores 
de. tigres, y por eso no le dió importan- 

Icia a la aventura de su abuelo para apro- • 
-piársela >y contarla como si él hubiese 

. sido el protagonista, que, al fin y al-ca- 
A bo, el era nieto, de su abuelo.
J —¿Qué tiempo , hace de eso, Sher- r Shing?

y aquella noche, cuando quedó «nir 
descansar, pudo darse cuenta de 
cendencia que traería su meríf • 
te, como él supuso al principio '

Amaneció un día pictórico de 
y esperanzas. La gente, cargada 
aperos de la labranza, marchaba n? — 
ta* a los campos aoandonados desó» ■ 
cía bastantes lunas, debido a la eStÍ?® 
cía de un feroz tigre que tenía 3®** 
nada a teda la región, habiendo 
do daños- -repc.rabies en idas huir?»? y, por más que hicieron por acS » 'K 
aquel poderoso enemigo, no^ pudt^" 
costándoles también la intentonà ïÆ'l 
a varios .nfelices; p.ro ahora ya W" 
C’a que temer. Shei-Shing había ZA al «devorador de hombre!», y de“S 
.a tranquxl ..ad --nvadiria aquella reS ’

Sher-Shing comprendió todo esto » 
un indescriptible terror se apoderó dé J 
ser, achicando su alma come una ’lai?. 
que se extingue. Aquellas gentes iban 
la muerte por culpa de una mentira su 
ya, y el era tan cobarde que no se ato 
Via a declarar la verdad. Deseó la muer, 
te en aquel instante, y lloró amarga­
mente, mesándose los cabellos con desk 
peración. Sus ojos buscaron febriles un 
objeto que le librase de aquel suírimiaa- to... S”"-------- -

él hubiese gustado tener algo que contar, 
bi, un día mató una hermosa cotorra 
pero no era una proeza para hacerla sa­
ber en aquella reunión.
OI--®* Yæ-’? Kammara reparó en Sher- 
Shing,'y le dirigió la palabra:

Amigo Sher-Shing, tu silencio aquí 
es como el murmullo de la jungla sin el 
ff-------- ------------------ —_______ :________

I Sher-Shing dudó un instante.
Diez lunas, si mal no recuerdo

—¡Diez lunas!
Un gran alboroto se'produjo en la ca- 

/ baña, jurandes murmullos de aprobación- 
se oyeron, y sin saber por qué, Sher- 
bhíng se VIÓ elevado entre muchos bra­
zos, vitoreado como nunca soñara serlo, 

¡Ha matado ái «devorador de hom-' 
bre^>! ¡Lo ha matado Sher-Shing, hijo 
de Gandak y de Vindyal

La noticia se corrió por todo el pue­
blo, que vino a expresar su agradeci- 

turbado héroe, que aún no ha­
la muerte de la'cotorra..? Antes'" prefería pTsÆ?^^®'^ comprender del todo lo que 
monrse que contar aquello. Sher-aing ^N^le dejaron en paz en todo el día.

canto del pavo real. Cuéntanos tus haza­
ñas, que dos te escuchamos.

Sher-Shing hubiese preferido pasar 
desapercibido, a pesar de la distinción de 
que era objeto, al concedérsele la pala­
bra ante aquel auditorio. En su vida no 
le había ocurrido, nada de particular, v

Fábula de Samaniego

SaliciO usaba tañer 
La zampona todo el año, 
;Y por oírle el rebaño, 
Se olvidaba de pacer.j 
Mejor sería romper 
La zampoña al tal Salicio; 
Porque si causa perjuicio,' 
En ilugar d^i ut.lidad, 
La mayor habilidad, 
En vez de virtud, es vicio.,

cha d“iasTaXd™ X «I.U-
retto pintó a los setenta v y cuatro anos Tinto-misma edad, justamente nrodSio^ínMu^ ’ su «Paraíso». Verdi, a la 
puso «Falst¿ff>>, y a los KX ® com-
Materv. «Te Deuni» Lamark comnletó^^^^ m ^^ria», «Stabatgran obra zoológica «H&toria^aturaí dé
a-los ochenta años eompYeto invertebrados». Goethe,
■descSsos“?ueda?SÍ^;S^'“?^“- Durante sus 
ñor asomo de peligro^ U-ando para avisar a la banda al me-

ANECDOTA
Un profesor regresó de un largo 

viaje con su hijo y su esposa. Al 
entrar en su casa encontró un 
paquete que debía pagar inmedia­
tamente, y como no tenía dinero 
en ese momento, su hijo,, de poca- 
edad, saqó varios billetes de su 
bolsillo y pagó. Su mamá, sor­
prendida, le preguntó de dónde 
había sacado tanto dinero.

—Verás —le explicó el chico—. 
Papá fué muy descuidado con 
el dinero durante nuestro via­
je. Casi siempre que comíamos 
en un restaurante, Jo dejaba so­
bre la mesaz Yo, naturalmente, 
lo recogía.

^Fiompecubezas

Indicad el camino a esté policía parS coger al fugitivo.

PENSAMIENTOS
Después de haber atravesado la 

senda de la amargura se llega a ser 
hombre.

Las alargo sobre un cuchilló fulgurante 
tropezaron en algo que cayó con ruido 
metálico. Allí, en el suelo, un crucifijo lo 
miraba con los brazos en cruz; reco'dó 
81 misionero, sus enseñanzas... «No temas 
a la verdad, aunque ésta ,te acarree la 
muerte.»

Sher-Shing se puso de pie de un sal­
to y salió al campo dispuesto o prevenir 
a sus hermanos del peligro que corrían, 
Gritó desaforadamente, y nadie le hacía 
caso ; todos corrían hacia un lugar. Shei- 
Shmg, jadeante y ronco, seguía en .pos 
ae la infortunada muchedumbre, s.n de­
jar de gritar su verdad, que nadie oía ni 
coinprendía. De prpnto, un formidable 
rugido estremeció la selva, v el «devcia- 
dor de hombres» hizo su aparición, dis­
puesto a lanzarse sobre la at'^rrada gen­
te, que lo miraba sin llegar a compren­
der lo que ocurría. Como si hubiese sido 
disparado por un arco, un cuerpo cayó 
sub-e la d-ra y ambos rodaron'per d 
suelo, envueltos ' en una nube de polvo 
Gritos, rugidos, respiración jadeante, y 
p-íci aesT. ^s, '.il€.tiíio. Togo movimiento 
cesó, y allí, en el suelo, se vió el cuerpo 
aúri palpitante de la fiera, que respiraba 
fatigosamente en los estertores de la 
muerte. Abrazado fuertementee a ella, y 
bailado de sangre, el cuerpo de Sher- 
Shing, çxânime. Aquello sí que era una 
hazaña, y nadie se acordó de- la mentira 
de Sher-Shing.

V. RAMOS

¡LCákSú-

fcíty 
¡SKITÓ...

.OCURRIDO
En una ocasión, un grupo de 

personalidades hicieron que un 
gitano *es echase una maldición 
para ver la gracia que tenía. 
Tras mucho insistir., éste se de­
cidió al fin.-

—Pues.,., ¡que Dios dé a todos

SENTENCIAS
«El tiempo enseña al que 

aprender desea y de sus reglas 
sabe aprovecharse.»

«El fruto que sacamos de los 
O males es el guardarnos de caer 

en ellos.»
Arrírqaté al apoyo más segu­

ro, más en él no te duermas ni 
descuides.»

Los grillos y 
la temperatura

L a temperatura 
afecta de modo nota­
ble el monótono acen­
to de los grillos. Es 
esto tan cierto, que 
contando las notas 
del canto de estos in­
sectos, se puede cal- 
c-u 1 a r -aproximada­
mente la temperatu­
ra del ambiente.

hloiiiiD al 
(íDtgr^maaiHr

Horizontales. — 1.
Pinaza. — 2. Y. Asir 
—3. Nao. M R. ? 4. 
Aj. Noi -— 5 Dama. 
M. — 6. Orilla.

Verticales—1. Pi­
nado. — 2. I. Afar. 
— 3. Nao. Mi. _  4. 
As. Nal. 5. Zimo. 
L. 6. Arrima.,

—Me gusta este corte de traje.

6

MoluscoHORIZ; UNTALES. — 1. Molu^ U 
podo sin concha.— 2. Afecto, can» ¡j. 
Corriente de agua dulce. Nombre « a 
tra.—4. Interjección. Oxido de cal 
Caballo pequeño.—6. Echar arena.

VERTICALES.-l. Naipes.-2. Eiev r- 
3. Madero para -la formación ae jjjo- 
tas. Nombre de letra. 4.—Letras^ij .¡ai 
ro. Perro.—5. Cuerda gruesa.—«• 
con arel. ,, .í

J
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